
 

  

Prot. 132/2021 

Ciudad de México, 16 de Febrero, 2021 
Año de San José 

 
Al Pueblo de Dios que peregrina en la Arquidiócesis Primada de México, laicos, vida 
consagrada, presbíteros, agentes de pastoral, movimientos laicales y personas de buena 
voluntad.  
 
Muy queridos hermanos en Cristo:  

En el momento histórico de pandemia, que estamos viviendo, muchas de nuestras 
familias atraviesan situaciones de dolor, pérdida, violencia y muerte. Esta realidad nos 
interpela y hace un nuevo llamado a la misión para mostrar que Dios está presente en 
medio de nosotros. 

Este año, les convoco como familia Arquidiocesana a participar durante el mes de 
marzo en el “Mes de la Familia” que tiene como objetivo motivar y acompañar a las familias 
en su vida de oración para que, a través del encuentro con Dios, se fortalezcan en el amor y 
la unidad.  

Como ha mencionado el Papa Francisco: “rezar es encender una luz en la noche. La 
oración nos despierta de la tibieza de una vida horizontal, eleva nuestra mirada hacia lo 
alto, nos sintoniza con el Señor. Rezar y Amar, he aquí la vigilancia. Cuando la Iglesia adora 
a Dios sirve al prójimo, no vive en la noche. Aunque esté cansada  y abatida camina hacia 
el Señor”. (Homilía primer domingo de Adviento). 

Este "Mes de la Familia" dará ́inicio el 7 de marzo del 2021, primer domingo de marzo, 
Domingo Nacional de la Familia, con la Santa Misa de envío en la Insigne y Nacional Basílica 
de Guadalupe a las 12:00 horas. A partir de ahí,́ comenzará un mes dedicado a las familias, 
lleno de actividades y espacios de formación, culminando el domingo 28 de marzo con la 
Santa Misa de Clausura y acción de gracias. 

Les invito a la cercanía y acompañamiento de las familias de nuestras propias 
comunidades parroquiales, que pasan por alguna necesidad, con posibles acciones 
presenciales con sana distancia, como con las diferentes opciones virtuales que se tendrán, 
y que podrán seguir a través de la página web de la dimensión de adultos y familia, y redes 
sociales de la Arquidiócesis. 

Seamos portadores de la luz y mostremos el tesoro de una vida de oración que  lleve a  
nuestras familias  al encuentro con  Cristo Misericordioso y a su seguimiento en las 
pequeñas comunidades.  

Que por intercesión de la Sagrada Familia nuestras familias  lleguen a ser lugares de 
comunión y cenáculos de oración, auténticas escuelas del Evangelio y reflejos del amor 
divino en nuestra ciudad.      
 

                                                            
                                                                            + CARLOS CARDENAL AGUIAR RETES 

                                                                       ARZOBISPO PRIMADO DE MÉXICO 
    Por mandato de su Eminencia.  
                      Doy Fe 
                    
PBRO. LIC. ALAN TÉLLEZ AGUILAR     
                CANCILLER 


